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EL ILUSIONISTA

En el  despacho de la Dirección del  Circo se presentó una tarde un hombre flacucho,
con tipo de cesante y de gato disecado.

El  director  le  preguntó  que  qué  hacía.  Él  dijo  que  era  ilusionista,  y  que  hacía
desaparecer los objetos y las personas.

El gordo director, que jugaba con la moneda de un dije, como si con ella en la mano
estuviese pensando una jugada sobre el tapete verde, le dijo riendo:

-¿A que no me hace usted desaparecer a mí?

El  ilusionista  se  desabotonó  los  puños  de  la  americana  y  de  la  camisa,  sacó  el  lápiz
largo  que  era  su  varita  mágica  y  dando  un  golpecito  en  la  calva  al  director  le  hizo
desaparecer. Después se quedó pensativo y resolvió no volverle a hacer aparecer.

Desde entonces es el director del circo el ilusionista.


